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a los testigos y al mismo acusado. Cuando habló, causó impre
sión su discurso y al fin el éxito fue suyo, puesto que Hilario 

Franco salió en libertad. 
Desde aquel día el licenciado Rendón fue abogado de va-

rios reos, y en los asuntos civiles patrocinó negocios de alta 

importancia. 
Después se dedicó a la política, siendo uno de los que 

aceptaron la doctrina del senor Francisco I. Madero. 
Cuando la convención efectuada en agosto de 1911 en el 

teatro <Hidalgo>, el licenciado Rendón sostuvo la candidatu
ra .Madero-Pino Suárez, logrando el triunfo de ambos; pero, 
muy especialmente, el del licenciado Pino Suárez, amigo su· 
yo. A pat·tir de entonces figuró aún más en los asuntos po· 
líticos, hasta que fue al Congreso maderista, formando allí 
parte del Grupo Renovador que tenía, en el licenciado Rendón, 

el mejor elemento. 
La labor que el mencionado abogado y sus demás com-

paneros de la Cámara hacían no era del agrado del dictador 
Victoriano Huerta, y fue entonces cuando éste mandó llamar 
al licenciado Rendón y le ofreció toda clase de negocios si se 
apartaba del Grupo Renovador y dejaba, por lo tanto, la.labor 
que Huerta decía que era obstruccionista. El licenciado Ren
dón no aceptó; rechaz6 indignado la proposición que se le ba
cía, y cuando salió del Palacio Nacional, ignoraba que sobreél 
pesaba ya una sentencia de mu~rte. 

¿E\ licenciado Rendón era un político peligroso? Induda-
blemente que no. Era un político que hacía labor honrada de 
acuerdo con sus ideas sanas. El licenciado Rendón en más 
de una vez dijo estas palabras: <Yo soy hombre de tribuna y 
de ideas. Soy maderista y defenderé el Gobierno que, aun 
derrumbado por una traición, sigue viviendo con nosotros>. 

Urgía suprimir al licenciado Rendón y había que hacer
lo¡ <cuanto antes mejor>, según frase del general Aurelio 

Blanquet. 
Era entonces ministro de Gobernación el doctor Aurelia-

no U rrutia, y después de un Consejo de ministros, el dictador 
llamó aparte a Urrutia y le consultó lo que pensaba &e hicie
ra con el licenciado Rendón, que era peligroso en la Cámara. 
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El_ doctor Urrutia aconsejó y aprobó la idea de que se supri
miera al licenciado Rend6n. 

Después de aquel conciliábulo, las órdenes reservadas 
fueron trans~~tidas al inspector general de policía. A pesar 
de estar dec1d1da la muerte del licenciado Rendón, había sus 
tem_ores de consumar el crimen por ser una persona bien co
nocida Y cuya desaparición había de crear más odios-como 
en efecto los creó-al Gobierno del usurpador. 

Pero a~te tales escrúpulos estaba el interés de Huerta 
Y de U rrut1a por que el delito se consumara. con todo lujo de 
crueldad. 

~n día antes de que la detención se llevara. a cabo, el li
cenciado R:en?ón se encontraba en uno de los pasillos del 
teatro <Pr10c1pal> (adonde ocurría las más noches) ocupan
do el ~aleo de la autoridad. Al encontrarse con el autor de 
este h~ro Y Páez, se dirigió a nosotros en estos términos: 

- e.Saben ustedes, muchachos, que haya algo contra mí? 
-Con ce~teza-lecontesté-no lo sabemos; pero sí hemos 

oído pronunmar el nombre de usted en la inspección general 
cua~do hemos ido allí a recoger nuestras informaciones perio
dísticas. 

-~lgo ha.y¡ no crean ustedes que me escape. Ustedes 
s~n mis amigos Y les agradeceré que manana tomen datos y 
s1 ha.y algo, me lo indiquen. ' 
. Ofrecimos cumplir la petición. Nos despedimos del !icen· 

ciad~ Rend6n, ! éste, lejos de continuar en aquel centro de 
reumón, se retiró a su domicilio dando muestras de estar 
bastante preocupa.do. 

A~ siguiente día, fiel al ofrecimiento que había hecho a 
un a.migo, llegu~ a la inspección general de policía.. El ayu· 
~ante de guardia. me permitió que pasara. al despacho del 
mspector general con cualquier pretexto, y una vez en 
este departamento, busqué en el escritorio- entre papeles 
que tenían la nota de <reservados>-algo de lo que necesitaba. 
saber. A un _lado de esos papeles estaba una libreta de piel 
fina. color_ roJOi la tomé; abrí sus hojas y en el folio 5 es
taba escrita. esta nota: <Licenciado Serapio Hendón. Cúmpla
se con la ley>. 
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Este <cúmplase con la ley> no era. más de una. forma 
convenida. para. saber que a esa persona. se le quitaría la \'ida 
o se le deporta.ría a Quintana. Roo. 

Con toda franqueza. declaro que, al ver allíelnombredel 
licencia.do Rendón, sentí la consiguiente agitación nerviosa.. 
Arrojé al mismo sitio la libreta. roja y sali de allí en busca 
del amigo para comunicarle lo que había descubierto. 

El Destino quiso que, a. pesar de mis esfuerzos, no diera 
con el sitio donde estaba el licenciado Rendón. Lo busqué en 
los lugares adonde sabía que iba diariamente, y al no encon· 
tra.rlo, imaginé que, sabedor ya. de lo que había en su contra, 

se había ocultado. 
A las siete y media de la noche, poco antes de la captura 

del licenciado Rendón, Páez y yo cambiamos impresiones so
bre el asunto, y como tampoco mi companero lo había encon
trado, decidimos ir a su casa a informarmos si había ido allí. 
Nos dirigimos a la 21!- calle de la Industria, en donde se nos 
dijo que no estaba, que había ido a una visita. 

La familia estaba temerosa.; no creyó que fuéramos pe• 
riodistas y se negó a darnos más da.tos. 

Después de mucho investigar, pudimos saber que había 
ido de visita. a. casa. de la sen.ora cherer, situada en el Paseo 
de la Reforma; nos encontrábamos como a. unos treinta. o cua
renta. metros de la casa cuando descubrimos el automóvil de 
la. policía, y casi al mismo tiempo veíamos a tres individuo 
que, saliendo de entre las sombras de un árbol, procedían a 
detener a un caballero correcta.mente vestido. 

Páez y yo corrimos al sitio mismo y grande fue nuestra 
sorpresa y dese pera.ción al ver que la persona que había sido 
detenida era el licenciado Rendón. 

La. policía, al vernos, nos preguntó qué hacíamos allí, 
y el licenciado Rendón, dirigiéndose a mí y a mi compatl.ero, 

nos dijo: 
-Ven ustedes; tenía razón: el bandido de Victoriano 

Huerta me manda. capturar. 
Explicamos en breves palabras lo que habíamos hecho 

por salvarlo, y nos contestó: 
-Eitoy enterado de sus gestiones por darme el aviso; 

LOS DIPUTADOS 215 

alguien me avisó por telMono que ustedes me buscaban desde 
la mañana para comunicarme algo que me interesaba. Abo• 
ra, ya lo ven, be sido detenido y creo que llevo el camino de 
mi infortunado amigo el licenciado Pino uárez. 

Después de estas palabras, el licenciado Rendón fue lle• 
vado al interior del automóvil de una manera altanera, dán
dose inmediatamente orden al <chauffeur> para que se pu• 
siera en marcha. 

Casualmente para Páez y para mí, en los mismQs momen
tos en que partía el automóvil pasaba otro de un amigo 
nuestro, a quien rogamos nos llevara. con la misma dirección 
que llevaba el automóvil que acababa de partir. Tuestro ami
go accedió, y a í fue como seguimos el automóvil en que iba 
prisionero nuestro amigo. Al llegar a Atzca.potz1lco1 los poli
cías se dieron cuenta de que los seguían y, pistola. en mano, 
detuvieron el coche en que viajábamos. Al reconocernos, uno 
de ellos nos dijo: 

-iSi son ustedes! Eitos i;epórters todo lo han de sa
ber, y no se conforman con ello, sino que nos siguen. i quie• 
ren ver algo, vámonos; pero pobres de ustedes si lo escriben: 
<i pelen gallo!> 

Ya en el interior del automóvil de la policía, les indicamos 
que nosotros no ét·amos allí periodistas, sino dos amigos del 
licenciado Rendón, como debían de comprenderlo desde que 
los encontramos en la. Reforma. 

El licenciado R'3ndón iba nervioso, y en su conversación 
con nosotros trató sobre su familia. 

Poco después de las diez de la noche, cuando penetramos 
al camino que existe entre Puente de Vigas y Tlalnepantla, 
una patrulla de soldados nos dió el ialto! Los policías con• 
testaron el santo y sena, y entonces un sargento segundo 
preguntó a los policías si <había barbacoa esa noche>. Así 
llamaban a las víctimas que eran ase !nadas ignominiosamen• 
te por ellos. 

e les contestó afirmativamente, y el automóvil siguió su 
C1Lmino ha ta unos setecientos metro má , donde el coronel 
Felipe Fortuno Miramón nos esperaba. 
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Al ver bajar del automóvil al licenciado Rendón, se enea· 
ró con éste y le dijo: 

-Ya sabe usted a lo que lo haB traído; no volverá a pro
nunciar más discursos en la Cámara ni a hacer política a mi 
general Huerta. 

El licenciado Rendón, dando muestras de un valor espar-
tano, le contestó: 

-Haga usted de mí lo que quiera; yo soy hombre de 
principios honrados y de ideaq políticas bien decididas; no 
pertenezco a los héroes del Cuartelazo. No soy un traidor 
como su general Huerta. 

Fortuno Miramón, ante la sangre fría del abogado yuca
teco, se amilanó y titubeó en cumplir la orden que se le había 
dado por conducto de la secretaría de Guerra. 

Al fin se decidió, disponiendo que se encerrara al liceo· 
ciado Rendón en la caseta de un guardavía. Pasada media 
hora se mandó sacar al licenciado Rendón para llevarlo a 
Tlalnepantla para ejecutarlo; pero cuando el abogado salió de 
aquella choza y le ordenaron en un tono soez que se pusiera 
en el centro de la escolta, sintió toda la indignación de un 
hombre honrado y abofeteó a uno de los soldados que estaba 
más cerca de él. El soldado hizo un disparo al licencfado 
Rendón, tocándole el proyectil en el hombro derecho. No ha
bía bien acontecido esto cuando un sargento, levantando a lo 
alto la carabina, le dió un golpe en el cráneo, dejándolo sin 

sentido. 
En medio de aquel espantoso cuadro de terror, se escu

chó la voz de Fortuno Miramón, que decía: 
-iFuego sobre él!-y una descarga sin igual dejó sin 

vida al talentoso abogado. 
La Luna alumbraba aquella llanura, presenciando el ·as

tro aquel tremendo crimen. 
Después se hizo una fosa donde se le sepultó, y al si

guiente día, por la noche, fue sacado de allí y llevarlo a Tlal• 
nepantla, donde en el cementerio de esa población se le 
inhumó. ,, 

Páez y yo regresamos hechos unos autómatas. 
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Aquello era superior a nuestras fuerzas, y las palabras 
de Fortuno Miramón seguían en nuestros oidos. Esas pala
bras fueron estas: 

-Si algo dicen, aunque los defienden los demás repór• 
ters correrán la misma suerte de su amigo. Ya lo saben : 
tienen la pena. de muerte. 

G UILLERMO MELLADO. 

( Crímenes di:l Huc·rtismo.) 



ALBERTO QUmoz TUVO su ASCENSO A GENERAL 

POR HABER ASESINADO AL SENADOR , 
BELISARIO DOMINGUEZ 

Otra victima, inmolada en el ara de sus ideales, parece 
surgir de la tumba donde lo arrojaron las manos de sus ase
sinos y clamar justicia, para que la ley caiga algún día, inexo 
rabie, sobre aquellos que segaron su vida por el solo delito 
de tener valor civil y hacer un llamamiento enérgico a los 
miembros que integraban la alta Cámara dela República. Es
ta víctima del huertismo parece dejar por unos momentos el 
sudario que la envuelve, levantar en alto sus manos descar
nadas y pedir el castigo de sus asesinos. 

Al hacer memoria. para ir recordando los detalles que 
acerca de este asunto obtuve días después de cometido el cri
men, veo la figura del senador Belisario Domínguez cuando 
descendia de la tribuna del Senado con la sentencia de muer· 
te sobre la cabeza. 

La figura del senador chiapaneco era. simpática por la 
energía de su carácter y por sus ideas, que siempre fueron 
contrarias al cientificismo imperante. Desde entonces, el 
que más tarde habría de ser senador en la Cámara maderis
ta, se atrajo la mala voluntad de las autoridades, siendo esto 
la causa de que se viera obligado a peregrinar por diversos 
sitios. 

El senador Domfoguez-como me decía un diputado re-
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novador-era todo un carácter, toda una. voluntad que se im• 
ponía, y que a.un cuando medía los peligros a, que sus ideales 
le llevaban, no transigía con las doctrinas contrarias a. la. razón 
y a la justicia. Con el tiempo, si las balas no hubieran segado 
su vida, segura.mente que la figura del senador Domínguez 
hubiera sido aun más grandiosa. de la que vimos ya después 

de su martirio. 
Agustín Bretón, por mandato de Victoriano Huerta, te-

nía en el Senado un policía reservado, a quien se tenía en cali
dad de mozo, y éste fue quien dió informe respecto al sena
dor Belisario Domínguez. Cierto día, Bret6n, acompañado de 
Alberto Quiroz que aun era capitán, se presentaron a Huer
ta y le dijeron: <En el Senado se hace fuerte política contra 
usted . Un grupo de senadores la ha.ce solapadamente; pero al 
frente de todos ellos está el senador Belisario Domínguez, a 
quien creemos. sería justo aplicar la ley económica. que usa-

mos nosotros>. 
Huerta nada. resolvió por el momento; pero días después 

de estos hechos, llegó Agustín Bretón a la inspección gene
ral de policía e indicó a uno de los ayudantes que para un 
asunto urgente quería hablar por el teléfono privado. 

El que esto escribe, por esas casualidades que siguen 
siempre al periodista, se encontraba allí. Le pareció oportuno 
saber lo que había de interés, y ocupando la caseta de los te
lefonistas, conectó la línen con el teléfono privado. 

He aquí las palabras de Bl'etón: 
-<Sí, mi general>. 
-<Bueno. ¿Acepta usted lo que le digo?> 
-<iClaro! Mi general. Es lo mejol'. Uno o dos tiros y se 

acabó la política dominguista>. 
-<Lo tendremos vigilado>. 
Después de estas palabras era fácil comprender que so· 

bre el senador Domínguez flotaba el velo de la muerte. 
Mientras todo esto acontecía. entre Bl'etóo, Victoriano 

Huerta., la inspección general y Alberto Quiroz, que como 
arte de magia en unos cuantos días era ya coronel, el sena
dor Domínguez preparaba aquel discurso que le costa.ria la 
vida, por más que ya sin él estaba sentenciado al martirio. 
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En e~ cuarto que en el hotel del <Jardín> ocupaba. tuvo 
una reumón, a la que asistieron varios diputados renovadores 
Y sena.dores. Les expuso que sólo esperaba el momento opor· 
tuno para ~r~nunciar ese discurso y atraerse al enado para 
que éste ex1g1era la renuncia de Victoriano Huerta. 

En la junta se aprobaron las ideas que encerraba el di . 
curso; pero se le indicó al senador Domínguez el p€:ligro a que 
estaba expuesto. El senador, en un bello gesto, contestó con 
estas frases: 
· -<Ya he medido el peligro. No niego qu~ los que comba
ten en el Norte _exponen su vida, pero están lejos del tirano. Yo, 
aquí; en el ree1nto de la ley, me enfrentaré a Huerta.. Si mue 
ro en la. contienda iré tranquilo a mejor vida llevando en mi 
co~c~en?ia la satisfacción de haber cumplido con un deber. 
111 d1g01dad de hombre honrado y de mexicano me dice que 
obre en esa forma>. 

Y e~ectivam~nte, días después el senador Domíoguez 
pronu~c1aba su discurso en el Senado, ca.usando grande ex
pecta_c1óa. Los taquígrafos tomaron la pieza oratoria, y no bien 
termrnaba la sesi6n cuando estaba ya siendo traducida para 
que la conociera el usurpador. 

Los s~nadores, cuando su compaf!.ero Domínguez aban· 
donó la tribuna, comprendieron que algo muy serio habría 
de ocurrirle. 

Esa misma noche el senador era detenido por Gabriel 
~uerta, Gilberto Márquez y el coronel Alberto Quiroz. Las 
mstrucciones ya las tenían, y así fue que, puesto en un auto
móvil, se dirigieron al cementerio de Coyoacán en donde Al· 
berto Quiroz disparó el primero su arma. contra el senador 
D?mínguez, siguiéndole después Gabriel Huerta. Respecto n 
Gilbert? Márquez no se pudo saber si hizo algún disparo, 
pues m1ent1•as unos afirman que sí, otros lo niegan. 

Alberto Quiroz, el futuro hijo político de Victoriano Huer
ta., tuvo el premio de su crimen días después, en que se le as· 
cendía. a general brigadier y se le daba. el cargo de inspector 
general de policía. 

El cadáver del senador Domínguez fue exhumado en sep-
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tiembre de 1914 y trasladado al Panteón Francés, efectuán
dose allí una ceremonia muy significativa. 

El discurso pronunciado por el senador Belisario Domín
guez es tan conocido, que por esta causa me abstengo de in· 
sertarlo en estas páginas. 

El 8 de octubre de 1913 es una fecha memorable para la. 
revolución. En ella perdía la vida el senador Domínguez¡ su 
figura se hizo más grande mientras sus asesinos se hacían 
más despreciables, legando a su generación el estigma con 
que habían de ser sena.lados por las generaciones de mana.na. 

GUILLERMO MELLADO. 

( e Crímenes del Huertismo>.) 

, 
ASESINATO DEL DIPUTADO DON NESTOR MONROY 

La. tarde del domingo 13 de julio de 1913, el entonces pri
mer jefe de la policía reservada, Francisco Chávez, se presen
tó acompa1'1ado de doce o catorce agentes en la calzada de Gua
dalupe, y acto continuo cercó la casa. llamada <El Centena
rio> y procedió a la. detención del diputado suplente Néstor 
Monroy, profesor de una escuela de aquellos rumbos. 

En los momentos de llevarse a cabo la detención, ba.bfa, en 
una de las viviendas de la citada casa, además del diputado, 
treinta obreros aproximadamente y el comerciante Teodoro 
Salga.do. Detenioos todos ellos, se les llevó a la inspección ge
neral de policía., donde se les acusó de estar celebrando una 
junta que tendría por resultado llevar a cabo un complot para 
atentar contra la vida del usurpador. Todos los detenidos 
manifestaron que no había tal cosa; que la junta que celebra
ban se debía a la. fundación de una sociedad obrera que iría 
de acuerdo con las cláusulas que regían a la Casa del Obrero. 
A pesar de esta declaración se tuvo como bueno lo del com
plot y se dispuso para esa misma noche el fusilamiento de 
todos los aprehendidos, después de una junta que hubo en el 
ministerio de Gobernación entre Victoriano Huerta, Urrutia, 
Agustín Bretón y el inspector general de policía. Éste, de 
una manera terminante, se opuso a que se les fusilara como 
Urrutia. propuso, siendo esto motivo de un altercado. Vic
toriano Huerta aprobó lo dicho por Urrutia, y de esa junta 
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quedó definitivamente aprobado que se les fusilara esa noche 

a todos. · l d 
Como a las ocho de la noche llegó un agente especia e 

la secretaría de Guerra y manifestó que llevaba orden de que 
se le entregara al diputado Monroy. Éste fue e~tregado a 
aquel agente, Y con dos soldados se lo llevó a la _villa de Atz· 
capotzalco en donde fue fusilado cerca. de la hacienda de El 
Rosario. El cadáver fue sepultado clandestinamente: 

Esa misma noche, a las nueve, varios agentes designados 
por la secretaría de Gobernación, y varios gendarm~s, se 
llevaron a Teodoro Salgado, hermano del dueño de una tienda 
situada en la calle de Santo Domingo, Y a los demás obre• 

os A todos se les )levó también rumbo a Atzcapotzalco: allí 
;os ~speraba una ametralladora, por medio de la cual fueron 

asesinados. . . 
De este modo, en una sola noche, se cometieron treinta 

asesinatos. 

GUILLERMO MELLADO. 

( Orh,ienes dtl Huutismo.) 

LOS DIPUTADOS RENOVADORES 
, 

Y LA REVOLUCION OONSTITUCIONALISTA 

A medida que las persecuciones aumentaban y que los 
asesinatos de particulares, y hasta de representantes, se rea· 
!izaban cínicamente y se confesaban con todo impudor por el 
Gobierno de Huerta, muchos diputados lograron salir de la 
ciudad de México y dirigirse al Norte para unirse a. los jefes 
del movimiento armado. Ya lo había dicho en la misma tri
buna el senor don Tomás Brániff, declarando que estaban 
más seguros los diputados revolucionarios con un fusil en los 

· campos de batalla, que en las curules oponiéndose al Gobier
no del usurpador. 

Mucho se ha hablado sobre la actitud de los diputados 
conservándose en sus puestos de la Cámara en lugar de au
sentarse ingresando a las filas del ejército consUtucionalista; 
pero estas críticas han sido generalmente hechas por perso
nas ignorantes o apasionadas. La ausencia de los diputados 
verdaderamente revolucionarios no habría. dejado nunca sin 
quórum la Cámara, porque habrían sido llamados los suplen· 
tes de aquellos pocos que, teniendo elementos pecuniario~, 
hubiesen realizado el viaje. 

Entonces la Cámara habría sido integrada con elementos 
totalmente adictos al usurpador; y la brillante labor de oposi
ci6n, que no vacilamos en calificar de heroica-a pesar de que 
se pudiese ver en esto una vanidad de nuestra pnrle,-no se 

·romo 11.-15 
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habría logrado el naufragio definitivo del usurpador que, con 
la disolución de la Cámara, perdió toda esperanza de colocar 
su empréstito y autoriz6 a las potencias extranje~~s que lo 
habían tomado a serio, para desconfiar de su estabilidad. . 

El pequeno grupo de diputados sinceramente revolucio
narios que se conservó en México en la Cámara, h!zo una ad
mirable labor política, porque al principio resolvió apoyar a 
los interesados en la desaparición de Félix Díaz del campo de 
la política; pronto se supo que para el general Hu~rta era 
simpático todo aquello que tratase de nulificar la acción_ polí
tica de Díaz; así, pues, el aplaza.miento de la convo_cat_o~1a pa• 
ra elecciones, que era muy agradable a Huerta, comc1d1? con 
el interés de los renovadores en evitar toda farsa de legalidad. 

Cuando se trató por primera vez de esta convocatoria, la 
Cámara rechazó el proyecto por una aplastante mayoría, que 
no habrían tenido los <renovadores> sin el voto de los diputa· 
dos huertistas, y que éstos, a su vez, no habrían conseguido 
sin el contingente de los <renovadores>. 

Después la caída de Félix Díaz, o sea la eliminación de 
los ministros de la Ciudadela del Gabinete del general Huer
ta y el ingreso a la Cámara de Rodolfo Reyes, acaudillando a 
los diputados felicistas que, rabiosamente enconados, se so
metieron entonces a los <renovadores> para combatir a los 
huertistas, quienes tenían en la Cámara como representan· 
tes de fuerza inteligencia y acción, al tristemente célebre 
<cuadrilátero

1

>, formado por José María Lozano, Querido M_o
heno, Francisco M. de Olaguíbel y Nemesio García NaranJo. 

Nuestros lectores apreciarán, por la misma lectura de 
este libro, la inmoralidad característica de los miembro~ ~el 
<cuadrilátero>. Ellos carecían de todo escrúpulo; su umca 
misión se reducía a llegar inmediatamente a altos puestos pú
blicos y en aprovechar la corrupción del momento para en
riquecerse. 

Ellos fueron en la Cámara los más enérgicos opositores 
a los miembros del Gabinete organizado por el oprobioso pac
to de la Ciudadela, y tuvieron éxito, pues caídos Vera Estanol, 
Rodolfo Reyes, Esquive! Obregón y De la Barra, ellos susti
tuyeron desde luego a los dimitentes. 
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Pero el ingreso a la Cámara de los felicistas y la ruptura 
de éstos con Huerta, dió tal fuerza a los <renovadores>, que 
ya pudieron considerarse capacitados para convertir la cam
pana de oposición individual y aislada en una obra de con
junto. 

Desde entonces los verdaderos huertistRs de la Cámara 
eran el <cuadrilátero>, los llamados <liberales independien
tes>, entre los que figuraba Trejo y Lerdo de Tejada, Ismael 
Palomino, Jorge Delhorme y Campos, y los miembros del 
grupo católico que dirigía dQn Francisco Elguero. 

Este mismo grupo hallábase muy secretamente dividido, 
pues los senores diputados don Manuel de la Hoz y don Eduar
do J. Correa no aceptaban la abyección y la complicidad que 
Elguero y Tamariz tenían con el usurpador. 

En tal estado las cosas, los <renovadores> dedicaban to
do su tiempo a una firme acción opositora. Se reunían por las 
mananas en el salón <Verde> y concurrían todas las tardes 
a las sesiones de la Cámara. 

Vivían atentos y vigilantes a todo aquello que pudiese de
cirse en la sesión en perjuicio del usurpador. El desprestigio 
que la Prensa les había dadodurante el Gobierno delsetlor Ma
dero desapareció, a pesar de la información de los periódicos 
huertistas. Era visible el riesgo constante en que vivían los 
diputados, y en esta ocasión recibieron por correo, al inau
gurarse el primer período del segundo ano de sesiones en los 
primeros días de septiembre, la circular que insertamos en 
seguida y que aparece firmada por los representantes que 
habían logrado salir de México y agregarse a, las filas cons
titucionalistas. Dice así: 

<MANJFIESTO DE LOS DIPUTADOS DESDE EL CAMPO REVOLUCIO· 

NARJO. -A LOS CIUDADANOS DIPUTADOS AL CONGRESO GE• 

NERAL DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS. 

<La Cámara de Diputados de la XXVI Legislatura. del 
Congreso general de los Estados Unidos Me1ticanos tiene, an
te la Historia de nuestra Patria, una grave responsabilidsd: 
la aceptación de las renuncias del Presidente y Vicepresi-
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dente de la República, don Francisco I. Madero Y don José 
María Pino Suárez. 

Ni por razones de necesidad nacional, ni legalmente, ni 
ante los principios de la justicia. absoluta, puede fundarse el 
expresado acto parlamentario. . . 

Don Francisco I. Madero ha sido en nuestra. historia. po
lítica el Presidente de la República. mejor electo. Ninguna 
elección democrática. en nuestros anales puede compararse a. la 
suya.. La. oportunidad de su obra apostólica, la sinceridad de 
sus doctrinas, sus energías de luchador y revolucionario, el 
desinterés de su conducta y su noble magnanimidad, le abo
naron con largueza ante un pueblo oportunamente prepara
do para recibir, con todo el entusiasmo de su alma, al reden
tor de una pesada dictadura.. Así fue, y por eso, ante los pre
ceptos escritos de la ley y ante los principios de la democra
cia., la elección casi unánime del senor Madero fue inata· 
cable. 

Subió al Poder por la voluntad soberana. del pueblo. 
¿Quién tenía derecho a arrebatarle su augusta investí· 

dura? 
Nadie, ni el pueblo mismo. 
S6lo él, por virtud del artículo 82 de nuestra Constitu

ción, tenía facultades para renunciar su alto cargo ante la Cá
mara de Diputados, que podría aceptar tal renuncia sólo por 
una ca.usa grave. 

Ahora bien, las renuncias presentadas a la Cámara la. 
tarde del 19 de febrero de 1913 por los ciudadanos Presiden
te y Vicepresidente de la República, ¿eran admisibles? ¿de
bían ser admitidas? 

No, en absoluto. 
Ninguna de las personalidades que sé atrevieron a pedir 

al senor Madero que renunciase la Presidencia tenía dere-
cho para tan absurda demanda.. · 

Algunos de sus secretarios de Estado, antes de su pri
sión y durante el cuartelazo, cometieron la debilidad de acon
sejar al Primer Magistrado de la Nación que renunciara por 
razones de salud pública, sin comprender que el movimiento 
rebelde era aislado, y producido, no por un neto plebiscita• 

... 
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rio, sino por la. reacción conservadora, representada. por los 
fuertes intereses creados de los grandes responsables llama
dos científicos; por la ambición y la rabia de algunos milita
res favoritos del dictador Díaz; y por el despecho y el rencor 
de los herederos de una especie de dinastía que se creía in
acabable. 

Porque el cuartelazo de la. Ciudadela no fue una revolu
ción, sino una asonada militar; y nunca en la Historia del 
mundo los cuartelazos han llevado, en s·us bayonetas envene
nadas de odios y despechos, la voz de todo un pueblo. 

Los senores secretarios de Estado que opina ron por la 
renuncia. no obraron patrióticamente. Su deseo estaba in
formado, no en necesidades sociales, sino en un espíritu de 
conservación personal. 

Los sen.ores diplomáticos que se permitieron insinuar al 
Presidente constitucional de la República Mexicana que de
bía renunciar su cargo, cometieron un acto de osadía, pleno 
de ignorancia y de falta de respeto. Ninguna ley de Derecho 
internacional público, ninguna práctica diplomática, autori
zan a un ministro extranjero a inmiscuirse en los asuntos po
líticos esencialmente internos del país cerca del cual están 
acreditados. 

Afortunadamente el Presidente Madero, con gallarda 
entereza, supo acallar con palabras de razón, de dignidad y de 
justicia, las pretensiones absurdas de la necedad diplomá
tica. 

Y principalmente algunos de los sen.ores senadores al 
Congreso de la Unión, sin ningún apoyo constitucional y so· 
lamente guiados por una perversidad sutil, bija del miedo y 
de la. conveniencia personal, aconsejaron la traición y fueron 
el sostén político del atentado Huerta-Dfaz. 

Ellos tendrán que responder, no sólo ante el fallo medio.
to de la Historia, sino ante los tribunales competentes, acer
ca de la responsabilidad criminal que les resulta en la ruptu
ra del orden constitucional de nuestra República, y en la 
muerte infamante del apóstol Madero. 

Estos antecedentes fueron la causa determinante de los 
crímenes que Huerta tenía premeditados y resueltos desde 


